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RESUMEN

El Periodo Colonial ha sido estudiado desde diferentes perspectivas, lo que proporcionó reconstrucciones 
interesantes para comprender el funcionamiento de las sociedades que habitaron Bolivia durante esos años. 
Para reforzar esto, es necesario tratar de comprender el manejo del espacio a partir de los agentes que 
permitieron su articulación, incluyendo las materialidades que se podrían asociar. En este sentido, desde 
una propuesta que conjuga datos arqueológicos e historiográficos, se propone una reconfiguración del 
espacio del trajín articulando nodos e internodos desde Jesús de Machaca, ello gracias a los testamentos 
de la familia cacical de dicha población, los Fernández Guarachi, durante los siglos XVII y XVIII. Con ello 
nos preguntamos si estos personajes, gracias al poder que gozaban, pudieron jugar un rol determinante en 
la organización territorial y el acceso a bienes de prestigio, como es el caso de las mayólicas. Para esto, 
gracias a la reconstrucción espacial, se lograron identificar tres territorios circulatorios que muestran dife-
rentes poblaciones, rutas y materialidades que hicieron posible el acceso a recursos, áreas residenciales, 
comercio y espacios sagrados, que nos llevan a plantear un carácter ambivalente de Jesús de Machaca, 
que gravitó entre ser un nodo y un internodo conforme a las coyunturas sociales y temporales.
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The hustle space between nodes and internodes during the seventeenth 
and eighteenth centuries: the case of Jesús de Machaca, La Paz, Bolivia

ABSTRACT

The colonial period has been studied from various perspectives, which have provided interesting re-
constructions of the functioning of the societies that inhabited the national territory during the period. To 
reinforce this point, it is essential to understand the spatial framework in terms of how space was managed, 
based on the agents who enabled its articulation and associated materialities. As such, archaeological 
and historiographic data are combined to propose a reconfiguration of the hectic, busy space (the “hustle 
space”) that articulate nodes and internodes from Jesús de Machaca due to the will of the principal local 
family, the Fernández Guarachi, during the seventeenth and eighteenth centuries. Was this family, given 
its power, able to play a determining role in territorial organization and access to prestigious goods, such 
as majolica ceramics. Three circulatory territories were identified that show different populations, routes 
and materialities that made possible access to resources, residential areas, commerce and sacred spaces, 
suggesting the ambivalent character of Jesús de Machaca, which gravitated between being a node and an 
internode according to social and temporal conjunctures.
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Este gran espacio de circulación propone la rela-
ción entre centros poblados o ciudades principales 
donde se realizaban actividades de vital importan-
cia para el aparato colonial productivo, tales como 
Lima, Cusco, Arequipa, La Paz, La Plata y Potosí. 
Ello conllevó al autor, a que en un futuro se pro-
fundice con estudios particulares o microregionales 
que estén dentro de este espacio, y sean parte de 
la interacción entre estos nodos, alimentando poco 
a poco la estructura espacial colonial. 

Esto último nos lleva al planteamiento, desde un 
enfoque diferente, que Jesús de Machaca pasa de 
ser un espacio en blanco en el mapa a generar re-
des nodales e internodales en el altiplano. Optamos 
por este recurso teórico debido a que nos habla de 
una división espacial entre lugares que concentran 
mayor cantidad demográfica y son el centro de las 
actividades socioeconómicas (nodos) y otros luga-
res intermedios, que pueden ser de abastecimien-
to (tanto a estos mismos lugares como a aquellos 
principales), de circulación constante (pueden ser 
lugares de paso de diferentes grupos culturales) y 
donde circulan diversos objetos.

MODELOS DE INTERPRETACIÓN SOBRE 
LA INTERACCIÓN Y CIRCULACIÓN ENTRE 

LUGARES 

La propuesta generada para este trabajo toma en 
cuenta, como se mencionó previamente, algunos 
modelos explicativos previos que sirven en demasía 
para nuestras interpretaciones. En primera instancia, 
como antecedente directo, se toman en cuenta los 
planteamientos de Glave (1983) para identificar las 
relaciones espaciales de circulación e integración 
de las ciudades españolas. El autor, enfatizando en 
la herencia indígena de esta región, propone que 
el “espacio del trajín” lo hacen el ganado, las per-
sonas y la ubicación de la tierra. Ganancia para el 
aparato colonial fue justamente la apropiación y 
uso de los tambos y caminos establecidos en pe-
ríodos prehispánicos, efectivizando la interacción 
llegando al punto de complejizarla. El rol de los 
diferentes actores (autoridades locales, comuni-
dades, personeros de la iglesia) y la creación de 
normativa sobre la administración y uso del espa-
cio, hizo que las redes de interacción refuercen el 
andamiaje del mercado interno colonial. A su vez, 
el espacio del trajín tiene vital importancia en la 
región Pacajes, donde se ubica Jesús de Machaca, 
haciéndola de importancia para su funcionamiento, 
incluidos todos aquellos agentes que habitaron este 

INTRODUCCIÓN

Los estudios interdisciplinarios que conjugan 
datos arqueológicos e historiográficos en la región 
del altiplano boliviano para el Período Colonial 
tienen grandes aportes sobre todo en las ciudades 
y urbes principales (Rendón et al., 2007; Méncias, 
2009; Van Buren y Cohen, 2010; Torrico, 2013; 
Antezana, 2016; entre otros). Como contribución 
a ello, con este trabajo, se intenta identificar es-
pacios subsidiarios que jugaron un rol importante 
en el desenvolvimiento de las ciudades principa-
les. Sumado a ello, se integran estudios materiales 
que tienen como objetivo brindar datos sobre los 
actores o agentes que se desenvolvieron en este 
espacio, y lo que sus acciones provocaron en el 
entramado social. En este punto es importante, para 
esta investigación, identificar y profundizar en el 
rol que cumplían los caciques en el andamiaje del 
mercado colonial.

En este sentido, el presente trabajo tratará de 
establecer la importancia de la población de Jesús 
de Machaca (La Paz, Bolivia) en las relaciones es-
paciales, económicas, materiales y sociales a nivel 
local y regional en los Andes Centrales durante 
los siglos XVII y XVIII. A partir de un trabajo que 
unifica datos arqueológicos (análisis de material 
cerámico y análisis espacial) y documentos histo-
riográficos (testamentos y visitas reales), se pudieron 
evidenciar las relaciones de poder que establecieron 
los caciques a nivel local y regional con distintos 
personajes. Esto permitió a los Fernández Guarachi 
(familia cacical de Jesús de Machaca) modificar el 
espacio mediante propiedades establecidas en di-
ferentes poblaciones, ligadas principalmente a la 
explotación de recursos, producción de insumos y 
aspectos religiosos. Esto conllevó a que estos per-
sonajes generaran grandes fortunas utilizadas para 
consolidar dichas relaciones mediante préstamos 
y donaciones. Estas redes establecidas desde Jesús 
de Machaca, que hasta el momento no estaban 
identificadas en el mapa, lograron crear conexio-
nes con varias ciudades, entre las que destacan La 
Paz, Potosí, Oruro, Moquegua y Arequipa. Pero, 
lo que más resalta es que se mantuvieron redes de 
circulación con otros poblados o comunidades que 
fueron fundamentales para hacer funcionar el apara-
to cacical machaqueño, y posiblemente el colonial. 

Para identificar estas redes de interacción, aparte 
de contar con los datos mencionados previamen-
te, es importante recurrir a la propuesta de Glave 
(1983) sobre el denominado “espacio del trajín”. 
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ayudarán a plantear algunas alternativas interpretati-
vas respecto de la dinámica de circulación en Jesús 
de Machaca durante el Período Colonial (siglos XVII 
y XVIII). Sin embargo, como bien se plantea desde 
esos dos modelos teóricos, es importante tomar en 
cuenta a los agentes que se desenvuelven en este 
territorio. Hablamos específicamente de los caci-
ques, quienes generaron, en algunos escenarios, 
un sistema cacical-mercantil o comunal-mercantil 
(Medinacelli, 2010). Esto nos habla sobre las re-
laciones sociales que el cacique establecía con la 
comunidad para la mano de obra, en nuestro caso 
para la circulación en las redes de interacción, sien-
do ésta basada en la reciprocidad, constatando una 
relación de dependencia de estos personajes con la 
población. Para efectivizar esto, dentro del paisaje 
colonial, se deben contemplar las diferentes redes 
de interacción social que debía establecer el caci-
que, ya sea con la comunidad, la corona e incluso 
con otras autoridades locales. Entrando un poco 
en nuestro tema, es fundamental también para la 
circulación, como menciona Medinacelli (2010), el 
tener una cantidad suficiente de animales de car-
ga para atravesar las distintas rutas, lo cual deriva 
inminentemente en contar con tierras suficientes 
para su crianza.

REVISIÓN DE LA ARQUEOLOGÍA 
PREHISPÁNICA Y COLONIAL DE LA 

REGIÓN

Jesús de Machaca, en la actualidad, está ubicado 
en el altiplano norte de Bolivia (Jordán et al., 2011), 
siendo un municipio importante para los estudios 
arqueológicos en el altiplano boliviano; sin embar-
go, gran parte de estos trabajos se han dirigido a pe-
ríodos prehispánicos (Portugal, 1988; Pérez, 2014; 
Janusek, 2018; entre otros). Para nuestro trabajo, 
si bien no profundizaremos en ello, es importante 
mencionar aquellas dinámicas sociales generadas 
en estos períodos para entender, de mejor forma, las 
que se establecieron durante el Período Colonial, 
marcando ciertos atisbos de herencias culturales. 
Esto entendiendo que las poblaciones que conquis-
taron los españoles eran las mismas que conquista-
ron los Inkas, por lo menos en el caso de Jesús de 
Machaca (Arano, 2018). Si bien este lugar, a nivel 
arqueológico, presenta estudios desde el Arcaico 
Medio (8000 – 6000 AP), nos enfocaremos prin-
cipalmente en dos períodos, el Intermedio Tardío 
(1150 – 1470 DC) y el período de ocupación Inka 
(1470 – 1540 DC). De acuerdo a la literatura, 

territorio. Este panorama inicial nos propone como 
ejes de articulación a las ciudades de Lima, Cusco, 
Arequipa, La Paz, La Plata y Potosí, existiendo un 
panorama de más interacciones en los intersticios 
que alimentan el funcionamiento de un espacio 
complejo a nivel sociocultural.

Al contar con un escenario geográficamente 
extenso, el ubicar el espacio del trajín en el área 
cirumlacustre del Titicaca, nos permite ver la po-
sibilidad de identificar diferentes poblaciones que 
coadyuvaron en el funcionamiento del mercado 
colonial, convirtiéndose en lugares subsidiaros o 
de paso, donde circulaba físicamente el trajín. Para 
ello recurrimos al uso de los planteamientos suge-
ridos por el estudio de espacios internodales. Ello 
propone que estos escenarios supuestamente vacíos, 
presentan lugares con actividades humanas, don-
de las poblaciones y agentes interactuaban, mos-
trando relevancia de carácter posiblemente único 
(Berenguer y Pimentel, 2017). Si bien, de forma 
básica, se considera a los internodos como lugares 
de tránsito y circulación de personas, bienes e in-
formación (Nielsen, 2017), es importante mencionar 
que estos espacios no son marginales de los nodos, 
convirtiéndose en escenarios de relevancia en el 
teatro social, pudiendo ser lugares con alta den-
sidad de población, actividades productivas, con 
la presencia de agentes gravitantes en el escena-
rio político-social, e incluso presentar elementos 
simbólicos/rituales (Berenguer y Pimentel, 2017; 
Nielsen, 2017).

Esta condición de internodo que se le puede 
asignar a ciertos lugares contempla, para nues-
tro caso de estudio, la circulación en tres niveles 
(Berenguer y Pimentel, 2017). En primera instancia, 
identificar el tipo de circulación, es decir los ob-
jetivos de la circulación entre nodos e internodos, 
siendo estos de carácter económico, social, político 
o simbólico. Luego, gracias al establecimiento de 
diferentes rutas de circulación, que son apropiadas 
por el grupo cultural, se generan territorios circu-
latorios, los cuales se conectan con por lo menos 
un nodo. Por último, toda esta interacción, para el 
estudio arqueológico, proporciona un componente 
material, que es creado o dejado en los espacios 
de circulación.

Tanto el planteamiento del espacio del trajín, 
como un escenario complejo de interacciones so-
cioculturales, y el establecimiento de internodos, 
identificando poblaciones con dinámicas socia-
les particulares, dentro del espacio regional, nos 
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acuáticas, cosecha de plantas lacustres, maíz, coca, 
entre otros. Como bien resalta Medinacelli (2010), 
esto se efectivizaría y potenciaría con la crianza de 
camélidos para el caravaneo, constituyendo, prin-
cipalmente a los Pacajes, como pueblos llameros. 

Con todo este complejo manejo espacial-terri-
torial, la dinámica fue transformada con la llegada 
de los inkas a la región aproximadamente en 1470 
(Mercado de Peñalosa, 1965[1583]). Esto conllevó 
a realizar movimientos poblacionales, y por ende 
espaciales, dentro de Jesús de Machaca (también 
hacia afuera con la política de mitimaes), redu-
ciendo la densidad poblacional en los sitios altos, 
pero sin dejar de ocuparlos, y concentrando a la 
población en lugares cercanos al camino principal 
y a las actividades productivas/económicas (Arano, 
2017, 2018). La característica principal en Jesús de 
Machaca, como en la mayoría de las poblaciones 
conquistadas, fue la creación de un tambo (Ballivián 
et al., 2010) para la administración del territorio y 
el camino (Vaca de Castro 2018[1543]). El tambo se 
constituiría en el eje de control político e ideológico 
en la región de Jesús de Machaca, teniendo otros 
centros subsidiarios que se dedicaban a distintos ti-
pos de producción (pesca, cultivo, materias primas, 
entre otros) (Arano, 2018, 2021). Si bien no podemos 
asegurar que para el Intermedio Tardío existía una 
división entre parcialidades (porque la evidencia ar-
queológica no muestra rupturas materiales) (Arano et 
al., 2023), con la ocupación Inka esto se vislumbra 
para nuestro territorio en cuestión, respaldado en 
documentos etnohistóricos, mostrando la división de 
los ayllus en Arriba y Abajo, exponiendo su carácter 
dual, con el centro en Machaca Marka (Ticona y 
Albó, 1997). A su vez, esto nos lleva a la idea que 
para este período se reforzó la noción de una cabe-
za, es decir una persona que controlaba toda esta 
dinámica, en este caso el cacique, una figura local 
que gozaba de la venia de la corana que tenía nexos 
con altas autoridades (Thomson, 2007). 

Entrando específicamente en el período y terri-
torio que ocupa este trabajo, los estudios arqueo-
lógicos ligados a la ocupación colonial se enfo-
caron principalmente en el componente cerámico, 
sobre todo al denominado estilo Pacajes Colonial 
o Tardío (Albarracín y Mathews, 1990; Bandy y 
Janusek, 2005; Arano, 2015a; Pérez, 2017) y a al-
gunos componentes cerámicos coloniales (Arano, 
2019). Por lo tanto, la mayor cantidad de evidencia 
e interpretaciones radican en estudios historiográfi-
cos que enfatizan, justamente, en el trabajo de los 
caciques apoderados (Rivera, 1978; Choque, 2003; 

Tiwanaku comenzó a fragmentarse alrededor del 
1100 DC (Janusek, 2003), generando el estableci-
miento de grupos descentralizados enmarcados en 
modelos segmentarios con características de ayllus 
(Albarracín, 2007). Uno de los grupos que se pre-
sume que devino de esta fragmentación fueron los 
Pacajes, quienes se asentaron en la cuenca sur del 
lago Titicaca, teniendo como capital a la población 
de Caquiaviri (Pärssinen, 2005), cercana a Jesús de 
Machaca. 

Tomando en cuenta el modelo segmentario, este 
territorio estaba comprendido por comunidades y 
ayllus, cada uno con sus autoridades locales, deno-
minados como Malkus y Jiliri Mallkus respectiva-
mente, con su contraparte femenina correspondien-
te. Estos grupos de familias, de acuerdo al registro 
arqueológico, se asentaban cerca de fuentes de 
agua y en las faldas de la serranía, principalmen-
te en lugares altos (Lémuz, 2011). En este período 
se establecen las denominadas pukaras (Arkush, 
2009), que servían como lugares defensivos con 
componentes habitacionales, productivos (terrazas 
de cultivo) y/o sectores de almacenamiento, como 
es el caso de la Pukara de Khonkho identificada en 
Jesús de Machaca (Zovar, 2012). 

Si bien se plantea una centralidad en torno 
a la Pukara en momentos de conflicto, la pobla-
ción habitaba diversos lugares en toda la región 
de Jesús de Machaca, comenzando a evidenciar 
una dinámica compleja en el manejo del espacio 
(Arano, 2017). Al mismo tiempo, la gestión territo-
rial desde el Período Tiwanaku (500 – 1150 DC) 
tuvo como motor el establecimiento de enclaves 
en distintos lugares del área andina, los valles y la 
costa (Goldstein, 1993; Núñez y Dillehay, 1995; 
Albarracín, 2003; Villanueva, 2011; Rivera, 2016; 
entre otros), tanto para la obtención de recursos 
específicos para el establecimiento, como la ocu-
pación de lugares rituales/ceremoniales. Esta expan-
sión geográfica permite entender que, para estos pe-
ríodos, existe un manejo de zonas circunscritas en 
diferentes regiones, optando por modelos que ape-
lan a la movilización (Murra, 1975). De esta forma, 
los Pacajes tenían acceso a las tierras del altiplano, 
que incluía el manejo de recursos lacustres del eje 
Titicaca-Desaguadero, hasta los valles de La Paz 
(Medinacelli, 2015), pero sin marcar fronteras entre 
los territorios, como lo sugiere Villanueva (2013), 
permitiendo una circulación sin tantas restricciones. 
El acceso a diferentes espacios permitió que, desde 
el Intermedio Tardío, la economía de estos pue-
blos tenga como motor la pesquería, caza de aves 
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Morrone, 2010, 2013), que trataremos in extenso 
más adelante.

Para tratar de llenar estos vacíos materiales, en los 
últimos años, en el municipio de Jesús de Machaca 
se realizaron prospecciones regionales para identi-
ficar diversos componentes arqueológicos (Arano, 
2017)1, los cuales sumados a otros proyectos anterio-
res (Lémuz, 2006; Pérez, 2014) permitieron registrar 
100 sitios pertenecientes a fases coloniales (Figura 1). 
También se hicieron registros de caminos, los cuales 
poseen componentes prehispánicos, pero que, posi-
blemente, fueron usados durante la época colonial. 
Cabe mencionar que los sitios fueron filiados para 
este período ya sea por el tipo de arquitectura (igle-
sias, haciendas o viviendas) o por la cerámica, que 
presenta material Pacajes Colonial, Colonial (roja y 
vidriada), Mayólica Contisuyo, Mayólica Española y 
Mayólica Local, siendo la primera con mayor pre-
sencia (Arano, 2019).

Conforme a ello, los 100 sitios registrados y 
filiados (muchos de ellos también con componen-
tes prehispánicos) presentan una tipología variada: 
sitios habitacionales, iglesias, sitios con presencia 
de entierros (cementerios, torres funerarias, chull-
pas qhuntu), sitios que muestran cimientos de 
estructuras (posiblemente depósitos o entierros), 
sitios identificados localmente con lugares de cul-
to (edificaciones subterráneas), sitios con huellas 
de actividades productivas (terrazas de cultivo, 

canteras de extracción de material lítico, talleres 
de elaboración de objetos), y sitios sin una tipolo-
gía específica que presentan dispersión de material 
cerámico en alta y baja densidad. Cabe mencio-
nar que estos resultados fueron obtenidos a partir 
de prospecciones, los cuales deben ser sometidos 
a excavaciones para determinar su funcionalidad 
específica.

En cuanto a la identificación de componentes 
cerámicos correspondientes al período en cuestión, 
de manera general, el Estilo Pacajes Colonial (Figura 
2A) presenta ceramios de servicio (cuencos, jarras 
y ollas), en su mayoría sin presencia de engobe 
y con un acabado alisado; la pasta presenta una 
variedad de colores entre violeta-rosado, café y 
café rojizo; lleva inclusiones de areniscas, caliza y 
mica. Con respecto a los cuencos, presentan bor-
des evertidos, en algunos casos tienen una base 
con asiento; la iconografía es, sobre todo, en colo-
res blanco y negro, en la que se pueden apreciar 
motivos antropomorfos, zoomorfos, fitomorfos y 
geométricos, siendo en estos últimos muy caracte-
rísticas las líneas paralelas verticales en blanco y 
negro de forma intercalada. Además, se cuenta con 
formas más grandes, tinajas o botijas, de paredes 
y bases gruesas, las cuales posiblemente sirvieron 
para el almacenamiento y transporte; la tecnología 
es casi similar a las anteriores con respecto a los 
antiplásticos. 

Figura 1. Ubicación de sitios arqueológicos coloniales y caminos registrados en el municipio de Jesús de Machaca. Elaboración 
propia en base a Arano (2017).
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Figura 2. A) Fragmentos de cerámica del Estilo Pacajes Colonial. B) Fragmentos de Mayólica Contisuyo Más Allá Polícromo 
(posible imitación local). C) Fragmentos de Mayólica Contisuyo Más Allá Polícromo (material original). Fotografías del autor.
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Por otro lado, dentro de los componentes cerá-
micos de tradición colonial encontrados en Jesús de 
Machaca tenemos materiales vidriados, mayólicas 
foráneas y locales, y porcelanas. En este trabajo nos 
enfocaremos mayormente en las mayólicas (Figura 
2B y C), siendo estas del estilo Contisuyo Más Allá 
Polícromo y su posible variante de imitación lo-
cal (Arano, 2019). Esta cerámica se caracteriza por 
tener una pasta anaranjada con inclusiones finas; 
presenta un esmalte blanco y crema verdoso con 
decoraciones en verde, café y violeta. Las formas 
son principalmente de servicio: platos y jarras pe-
queñas. Tomamos este ceramio como un demar-
cador importante debido a su ligazón con grupos 
de poder o personajes de importancia en el mundo 
colonial, que resulta interesante encontrarlo en una 
población que no había sido tomada en cuenta en 
la configuración espacial regional.

Estos dos tipos cerámicos son los más recurrentes 
en los registros, por lo tanto, es importante estable-
cer su relación espacial, para así poder dar mejores 
luces en las interpretaciones. La cerámica Pacajes 
Colonial fue identificada en 62 sitios, mismos que 
corresponden, en su mayoría, a sitios con disper-
sión de material cerámico ligados principalmente 
a sitios habitacionales. Asimismo, se tienen sitios 
que presentan baja densidad de este tipo de cera-
mio, tales como entierros, sitios de culto, aquellos 
que presentan cimientos de estructuras, y sectores 
productivos. Resulta interesante que los ceramios 
de grandes dimensiones se focalizan en el tambo, 
con algunos ejemplares en sitios capitales de ayllu 
(muchos de ellos asociados a las haciendas); en el 
caso del tambo particularmente, se evidencia una 
alta densidad de fragmentos cerámicos cerca de las 
estructuras de almacenamiento (qollqas).

Sobre la presencia de mayólica, la distribución 
claramente es restringida. Dentro del registro de 
sitios general se identificaron seis con presencia 
de este material, distribuyéndose principalmente 
en iglesias y el tambo, con escasos ejemplares en 
sitios habitacionales. Es importante mencionar que, 
en trabajos previos (Arano, 2015b), la mayor can-
tidad de material de mayólica se encuentra en el 
tambo, marcando claramente el sitio principal de 
residencia de las élites locales y el clero. A esto 
debemos sumar que, en una reciente visita a las 
iglesias coloniales del municipio, se logró identifi-
car la presencia de este material en cuatro iglesias 
más, haciendo un total de 10 sitios que muestran 
distribución de mayólica.  

Esta distribución del material cerámico colonial 
resulta interesante en cuanto al acceso diferencia-
do de los objetos. La cerámica Pacajes Local de 
servicio, al ser de factura indígena, se expande en 
diferentes tipos de sitios, sobre todo ligados a lo 
cotidiano, donde la población realiza sus activida-
des diarias. Mientras que la mayólica está presente 
en aquellos lugares donde la élite (familia cacical 
y clero) tiene presencia recurrente, tal es el caso 
del tambo principal y las iglesias, las cuales es-
tán asociadas a lugares que concentran población 
en las capitales de ayllu. Las formas de las vasijas 
también nos dan una pauta interesante, marcan-
do una diferencia entre el tambo, las capitales de 
ayllu (con presencia de iglesias y haciendas) y los 
otros sitios, existiendo en los primero vasijas para 
el transporte y almacenamiento (tinajas o botijas), 
mientras que en los segundos se tienen sobre todo 
vasijas de servicio.

LOS AGENTES EN JESÚS DE MACHACA 
DURANTE EL PERÍODO COLONIAL

Para este trabajo nos focalizaremos en tres per-
sonajes que fueron clave para el desenvolvimien-
to de Jesús de Machaca, tanto a nivel local como 
regional. Su participación fue fundamental en el 
establecimiento de la población como un sitio que 
permitía el contacto con otras poblaciones y ciu-
dades principales, generando rutas y territorios es-
pecíficos para la circulación.

En primera instancia tomamos en cuenta a los 
caciques, quienes fueron personajes de importan-
cia en la época colonial, figuraron como los arti-
culadores principales entre el mundo andino y el 
dominio de la corona. También debemos entender 
que el sistema colonial se recostó sobre la figura 
de los caciques, verdaderos mediadores que osci-
laban entre el cumplimiento de las obligaciones 
impuestas por los nuevos amos de la tierra y la 
reciprocidad hacia sus súbditos. Esto debido a que 
este sistema necesitó compulsivamente la reorgani-
zación social, instauró una tasa con pago de tribu-
to, modificó notablemente los patrones de asenta-
miento, estableció el disciplinamiento laboral y la 
coerción, que constituyó la demanda de mano de 
obra rotativa o mitaya. En ese exitoso movimiento 
pendular, lograron establecer diferentes tipos de 
contactos y articular negocios con otros agentes 
coloniales a lo largo del Sur Andino, lo que les per-
mitió a algunos de ellos amasar prestigio y fortuna. 
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En Jesús de Machaca son conocidos los casos de 
don Gabriel Fernández Guarachi y don Joseph 
Fernández Guarachi2. Personajes ricos y ladinos, 
su carrera también mostró las ambigüedades de su 
rol de autoridades indígenas y responsables de las 
políticas coloniales, como en el caso de Gabriel 
que sufrió embargos, siendo prisionero y obligado 
a cumplir con la mita a cualquier costo (Glave, 
2012). De su trayectoria dan cuenta sus impresio-
nantes testamentos (Rivera, 1978; Choque, 2003; 
Morrone, 2010), documentos que nos muestran toda 
la fortuna que ostentaban estos personajes que, en 
su mayoría, pareciera provenir de la producción 
agropecuaria (camélidos, ovinos, vino, maíz, coca, 
etc.) y su respectiva comercialización. Pero no sola-
mente gozaban de prestigio a nivel comercial, pues 
sus testamentos también dan cuenta que dentro del 
abanico de sus negocios estaba el préstamo de di-
nero, bien preciado por su escasa disponibilidad, 
siendo sus deudores otros caciques y personalidades 
españolas asentadas en Potosí.

Por otro lado, tenemos a los curas doctrineros, 
personajes que estaban encargados de purificar las 
almas y cristianizar a los pobladores locales. Pero 
debemos entender que el poder eclesiástico en el 
área rural se ve potenciado a partir de las Reformas 
Toledanas (1569-1581). Al igual que los caciques, 
los doctrineros tejieron redes políticas, sociales y 
económicas, coadyuvando a sus carreras y pro-
moviendo futuras designaciones (Morrone, 2017). 
Por caso, en Jesús de Machaca el cura licenciado 
Rodrigo Niño de las Cuentas Valverde estableció, 
a mediados del siglo XVII, contactos locales con 
el cacique y contactos distantes con el obispado, 
siendo estos muy peculiares para que continuase 
con sus funciones. Mantener contacto con el obis-
pado le garantizaba “maquillar” los informes que 
se realizaban mediante las visitas eclesiásticas sobre 
posibles abusos hacia los indios. Al mismo tiempo, 
tener una relación estrecha con el cacique posibi-
litaba la disponibilidad de los señores de indios 
para realizar refacciones, compras, “donaciones”, 
y construcciones en los ambientes de la iglesia. Por 
lo tanto, el interés de este personaje por apoyar las 
“políticas” cacicales y que sean de buen agrado de 
sus feligreses era fundamental para dar “luz verde” 
a los movimientos económicos que se realizaban.

Por último, vemos de gran importancia a los 
indios en general, pero especialmente a los mitayos, 
no solamente por el trabajo que realizaban en la 
mina y sus demandas laborales (Serulnikov, 2003), 
sino también porque, acorde con el intercambio 

regional debido a la mita potosina, fueron agentes 
que llevaban y traían consigo objetos, productos y 
conocimiento. Los mitayos, al trasladarse a nuevos 
territorios llevaban consigo sus prácticas y costum-
bres (Platt et al., 2006) y, de sobrevivir, regresaban 
presa de otros intercambios culturales. Además, ale-
jándonos un poco del enfoque netamente econó-
mico, la mita tuvo también un trasfondo religioso/
simbólico solventado por los caciques (Morrone, 
2015), haciendo que las poblaciones comiencen a 
hibridar (García Canclini, 1990) pensamientos lo-
cales (prehispánicos) y occidentales (cristianismo), 
siendo los mitayos quienes hacían circular estas 
ideologías de un lugar a otro. El rol del mitayo es 
fundamental para el funcionamiento del aparato co-
lonial, puesto que participa en el sector productivo 
más lucrativo del sistema, por tanto y a pesar del 
descenso demográfico, se mantuvo sostenidamente 
hasta el fin del período colonial (Zagalsky, 2014). 
Jesús de Machaca fue uno de los tantos pueblos 
de reducción que aportó mitayos, pero también, 
de acuerdo a Bouysse-Cassagne (1978) y Morrone 
(2013), de la parcialidad Urcusuyo salieron los ca-
pitanes de mita durante gran parte del siglo XVII, 
siendo el citado don Gabriel Fernández Guarachi 
capitán durante varias décadas. A esto sumamos a 
los indios que vivían tanto en Jesús de Machaca 
como en las distintas locaciones donde los caciques 
tenían sus propiedades; ellos, los indios, trabajaban, 
producían, arreaban, y posiblemente transportaban 
productos y materialidades. Al mismo tiempo, estos 
indios y mitayos eran quienes efectivizaban las rutas 
y realizaban los viajes, es decir, quienes vivían los 
internodos. 

Estos tres actores sociales (caciques, curas e in-
dios/mitayos), están íntimamente relacionados, y son 
parte de las redes de articulación local y regional, 
en tanto crean y ponen en marcha el movimiento de 
materialidades en un espacio determinado (Miller, 
1998; Ingold, 2007). Los Fernández Guarachi cum-
plieron funciones de importancia dentro del aparato 
colonial, que los ayudó a obtener contactos y lograr 
acumular capital para comprar tierras en diferen-
tes puntos del Sur Andino, lo cual hizo aumentar 
su capacidad adquisitiva, volviéndose funcionales 
al aparato económico colonial por su aporte a la 
economía en negocios y aportación de mitayos, lo 
que redundó en la reproducción material y social 
de los ayllus, y en aumentar la dinamicidad de las 
rutas de comercio. De igual forma, la intrínseca 
relación entre el cacique y el cura ayuda a ambos 
a perpetuarse en el poder y continuar en funciones 
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autores (Rivera, 1978; Choque, 2003; Morrone, 
2010), presentamos algunos datos que servirán para 
lograr nuestros objetivos.

Resulta interesante la cantidad de propiedades 
que registran ambos caciques (Tabla 1), pero más 
asombroso son las ubicaciones que se mencionan, 
que se expanden por gran parte del área sur andina, 
llegando a los valles bolivianos, posiblemente para 
la producción o compra de vino, maíz y coca. Es 
importante mencionar que algunos datos no fue-
ron incorporados, como aquellos que nos menciona 
Choque (2003) referente a las distintas estancias en 
Jesús de Machaca, que a lo largo de los años van 
cambiando nominaciones, límites e incluso queda 
pendiente si son propiedades personales o comu-
nales. Sin embargo, para este trabajo, todo el terri-
torio de Jesús de Machaca (el actual municipio, ver 
Figura 1) será tomado como parte del espacio desde 
donde los caciques ejercían control y relaciones 
con otras entidades geopolíticas.  

La cantidad de animales que tenían a disposi-
ción los caciques (Tabla 2), y viendo que muchos 
de ellos están destinados a la carga y transporte, nos 
habla de lo complejas que pudieron haber resultado 
las redes de tráfico, continuando con el modelo 
de caravana heredado de períodos prehispánicos, 
principalmente con llamas. Aspecto a destacar es 
que muchos de estos animales están destinados al 
transporte de vino, reforzando esto como una de las 
actividades principales de los caciques de Jesús de 
Machaca, y afianzando los motivos de la creación 
de tantas redes de contacto. 

Si bien las propiedades y los medios de transpor-
te son fundamentales, nada de ello podría ejecutarse 
sin una ingente cantidad de dinero (Tabla 3). Estos 
préstamos reflejan no solamente el respaldo econó-
mico que tenía Gabriel Fernández Guarachi, si no 
que era capaz de realizarlos y tener un excedente 
por detrás para mantener esas redes de comercio. 
Por lo tanto, su riqueza superaba los 65.028,50 
pesos que le debían, y que, posiblemente, hayan 
servido para dinamizar las rutas de comercio y trá-
fico, así como la adquisición de mayor cantidad 
de bienes.

A parte de todas estas propiedades, anima-
les y dinero (que se le debe), Gabriel Fernández 
Guarachi expone en su testamento que es propie-
tario de una variedad de ropa de hombre y mujer; 
ovillos y caitos de lana de varios colores; payzes, 
retablos, cajas, escritorios, cuyas, sillas, bufetes, ad-
herentes y trastos; dos petacas de plata; 10 centillos 

avaladas por la corona. En Jesús de Machaca, la 
gran fortuna amasada por el cacique hizo posible 
aumentar el poder material de la iglesia con la 
construcción del Templo de Jesús de Machaca y 
otras edificaciones religiosas, aspecto que también 
ayudó al cura, sobre todo a afianzar el apoyo de 
la población. 

LOS FERNÁNDEZ GUARACHI Y SUS BIENES

Para aproximarnos a la configuración espacial y 
económica de la época, es importante hacer una re-
visión de los Testamentos de don Gabriel Fernández 
Guarachi3 y Joseph Fernández Guarachi4. Estos do-
cumentos nos pueden proporcionar datos interesan-
tes sobre la dinámica territorial que se ejercía desde 
Jesús de Machaca, bajo este “linaje cacical”, y su 
influencia económica, que permitiría su articulación 
con otros espacios. Configurándose así una malla 
(meshwork) (Ingold, 2015) por demás compleja que 
combina nodos e internodos acorde a su contexto 
socio-histórico (Nielsen, 2017).

Don Gabriel Fernández Guarachi (1603-1673), 
hijo de Pedro Guarachi y María Cassisa (Morrone, 
2010), fue Mallku de Jesús de Machaca entre 1620 
y 1670, capitán de mita en Potosí y artífice de 
la construcción del templo de Jesús de Machaca 
(Choque, 2003), siendo reconocido como un per-
sonaje exitoso en la creación de estrategias en la 
articulación de los mercados coloniales, combinan-
do estructuras occidentales con prácticas comunales 
locales (Rivera, 1978). Por otro lado, Don Joseph 
Fernández Guarachi (1668-1734), hijo de Pedro 
Fernández Guarachi y Juana Quispe Sisa, fue Mallku 
de Jesús de Machaca entre 1681 y 1734 (Morrone, 
2010), también nombrado Maestre de Campo y 
Alcalde Mayor de Cuatro Suyos (Choque, 2003); 
fue el encargado de culminar con la construcción 
del templo, ocasionando una reestructuración en 
el sistema de haciendas, que gravitaba en torno a 
Jesús de Machaca.

Ambos personajes fueron influyentes en el es-
pacio colonial del área andina, logrando acumula-
ción de riquezas, terrenos, propiedades, ganado y 
una gran cantidad de bienes conforme aumentaban 
sus negocios. Todo esto se documenta en sus tes-
tamentos, los cuales nos sirven como puntal para 
plantear una reconstrucción de las redes de circu-
lación, territorios circulatorios y circulación de ma-
terialidades dentro del espacio del trajín. En base a 
estos documentos, y los análisis que realizaron otros 
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PROPIEDADES EN POSESIÓN DEL LINAJE CACICAL

GABRIEL FERNÁNDEZ GUARACHI

Nominación en el documento Ubicación en el 
documento Actualmente Observación

Chacra en Hancocava y  
Copachullpa 

Cavari, Sica Sica Provincia Inquisivi

Chacra Quisñapo y Cachacacha Cavari, Sica Sic Provincia Inquisivi
Chacra Hasa Capiñata, Sica Sica Provincia Inquisivi
Chacra Parotani Cavari, Sica Sica Provincia Inquisivi
Chacra Carchani Capiñata, Sica Sica Provincia Inquisivi
Chacra Carani y Tuni Sorata, Larecaja Sorata, Larecaja
Estancia Guacullani Tiahuanaco Tiahuanaco
Estancia Corpa Jesús de Machaca Municipio de Jesús de 

Machaca
Estancia San Pedro de Pocoraya 
y Chijcha 

Caquiaviri Caquiaviri y Jesús de 
Machaca

Vivienda y morada, bodegas y 
aposentos en Concepción 

Potosí Potosí Presenta bodegas y aposen-
tos

Vivienda y morada en Oruro, 
barrio de Conchopata

Oruro Oruro Presenta bodegas y pulpería

Sitio en San Francisco, La Paz La Paz La Paz
Chacra y hacienda de Sococoni Provincia Muñecas Provincia Muñecas
Chacra Timusi (Timusiya) Ambaná, Timusi, 

Larecaja
Provincia Muñecas

Chacra en Ocobaya Posiblemente hoy  
en Chulumani

Chacra Soconi y Ocumarini Ambaná, Timusi, 
Larecaja

Provincia Muñecas

Chacras Acaluco Sin ubicación específica
JOSEPH FERNÁNDEZ GUARACHI

Nominación en el documento Ubicación en el 
documento Actualmente Observación

Pesquería Viripaia Guaqui y Tiwanaku Guaqui
Isla y pesquería Sicoya y  
Calatirani

Isla Sicoya

Majada de tierra en Irvito San Andrés de  
Machaca

San Andrés de Ma-
chaca

La comunidad actual se 
denomina Iruhito

Molinos en Sullkatiti Titiri Jesús de Machaca Sullkatiti Titiri (Mu-
nicipio de Jesús de 
Machaca)

Hacienda de Parawat´a y 
Pachakuxi 

Probablemente se ubiquen 
cerca del lago Titicaca

Hacienda de Caarani Sorata, Larecaja Sorata
Propiedades en Timusi y  
Akxallaqu 

Ambaná, Larecaja Provincia Muñecas

Hacienda Sacacani Pallca, Sica Sica Posiblemente se ubique 
actualmente en Sica Sica 

Estancias ganaderas de  
Topohoco y San Pedro de 
Buenavista 

Posiblemente se ubiquen en 
Ayo Ayo, Caracollo o Sica 
Sica

Pulpería en Potosí Potosí Potosí Se da continuidad con los 
bienes de Gabriel Fernán-
dez Guarachi

Solar y casa en Copacabana Copacabana Copacabana

Tabla 1. Relación de propiedades de Gabriel Fernández Guarachi y Joseph Fernández Guarachi. Elaboración propia en base 
a Rivera, 1978; Choque, 2003; Morrone, 2010.
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de perla, esmeralda, piedras blancas, rubí, piedra 
colorada. A su vez es propietario de dos esclavos, 
Bartolome Coyuguanca (Mulato) y Antonio (Negro 
de Angola). Todo esto demostrando, una vez más, 
todo el poder adquisitivo y las posibles relaciones 
que tuvo para tener todo ello.

Se presentan en el testamento otros datos im-
portantes que nos muestran el poder del cacique. 
En cuanto a su relación con la iglesia, queda escri-
to que Gabriel habría destinado 20.000 pesos para 
la construcción del templo; adicionalmente solicitó 
la elaboración de sus arcos con piedra blanca de 
Berenguela con 1000 pesos. Hace conocer que 
también debía dinero, pero iba a remplazar la 
deuda con maíz, posiblemente de varias de sus 
propiedades en los valles, mostrando también la 
gran cantidad de producción que tenía de esta 
gramínea. Para finalizar, se tenía que hacer el pago 
de dote a Magdalena Guarache, con 3000 pesos 
que debían ser adquiridos vendiendo maíz y vino 
que tenía almacenado en Potosí. Estos datos no 
son menores, puesto que advierten las distintas re-
laciones que se tejían para dinamizar su economía, 
ya sea con la Corona o con los indios; al mismo 
tiempo hace notar la producción de maíz, que 

fue considerable como para hacer 
esos tratos. 

Ambos caciques afianzaron su 
riqueza gracias al tráfico y circula-
ción de sus bienes, posicionando a 
Jesús de Machaca como un espacio 
importante dentro de las interaccio-
nes regionales, aspecto que no ha-
bía sido tomando en cuenta en los 
mapas. Es en este sentido que se ve 
la necesidad de dar a conocer es-
tos intersticios que existieron para 
el funcionamiento de la máquina 
cacical machaqueña que aportó al 
andamiaje colonial, sin invisibilizar-
los y mostrando su aporte.

ENTRE NODOS E 
INTERNODOS: JESÚS DE 
MACHACA EN EL MAPA 

Parte de la dinámica de circula-
ción que se plantea para este trabajo 
es incorporar en las interpretaciones 
la evidencia material. La identificación 
de fragmentos cerámicos de prestigio 

(mayólicas) y aquel que sirve para el transporte y al-
macenamiento de grandes cantidades de líquido (de 
factura indígena), son elementos a tomar en cuenta 
tanto en la distribución de productos y el consumo 
local por parte de los diferentes agentes identificados. 

En primera instancia debemos hacer un repaso 
acerca de la distribución que sufren los ceramios. 
Bill Sillar (2000), mediante trabajos etnoarqueoló-
gicos, logró identificar las diferentes formas en que 
las vasijas son distribuidas: producción para uso 
propio, intercambio en la comunidad, consumidores 
que visitan la casa del alfarero, mercados semana-
les, ferias anuales, alfareros itinerantes, vendedores 
itinerantes (alfareros o intermediarios), al por mayor, 
mercado diario. De igual forma, debemos entender 
que el comercio implica: intercambio de objetos y/o 
su materia prima, transmisión de información y/o 
tecnología asociada, y/o movimiento de personas 
(Bernabeu, 2012). En este sentido, existe una amplia 
gama de formas distributivas que nos sirven para 
poder reconstruir el escenario local y regional. Por 
ello, trataremos de presentar algunos esbozos, ape-
lando a que el modelo no debe ser tomado como 
una generalización para toda la región, sino para 
un caso específico. 

GANADO EN PROPIEDAD DEL LINAJE CACICAL

GABRIEL FERNÁNDEZ GUARACHI

Cantidad Observaciones
2520 carneros de la tierra 
(llamas)

1000 para sacar vino de los valles de 
Moquegua.
Los demás para la cosecha de 9 cha-
cras en Moquegua, y lleven maíz y 
trigo a San Antonio de Esquilache

1070 ovejas de la tierra Divididas en 5 manadas
800 ovejas de castilla 
2000 ovejas de castilla Se ubican en Sococoni
600 carneros de castilla
700 ovejas 
1000 ovejas Para llevar de Guacullani a Curahuara
650 vacas Divididas en dos manadas
240 toros Divididas en dos manadas
170 novillos 
80 mulas Para trabajo de carga y transporte de 

vino de Moquegua
JOSEPH FERNÁNDEZ GUARACHI

400 vacas
13000 cabezas de ovejas
300 llamas
Número indeterminado 
de cabras, mulas, yeguas, 
alpacas

Tabla 2. Relación de ganado en propiedad de Gabriel Fernández Guarachi 
y Joseph Fernández Guarachi. Elaboración propia en base a Rivera, 1978; 
Choque, 2003; Morrone, 2010.
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Al mismo tiempo, cuando hablamos párrafos 
atrás de nodos e internodos lo hacemos en el sen-
tido que la perspectiva tradicional del movimiento 
económico regional mostraba solamente ciudades 
de gran importancia y que, de acuerdo a nues-
tra propuesta, se podría complejizar la situación 
apuntando a la generación de estos elementos en 
el mapa. De acuerdo a Glave (1983), nuestra zona 
de estudio se constituiría en integrante/parte del 
espacio del trajín (Figura 3), teniendo como carac-
terísticas la presencia de reducciones o pueblos de 
indios de demografía sostenida, cantidad de ganado 
para el transporte y grandes espacios para el mo-
vimiento. Si bien el autor hace énfasis en ciuda-
des importantes estableciendo su articulación en 
el espacio comercial y de itinerancia, existen otros 
espacios de poder (tanto social como económico) 
que permiten la interacción entre las ciudades, y 
que son internodos que concentran poblaciones 
menores, pero que tenían sus propias dinámicas 
de comercio, abastecimiento y control.

Nos enfocamos en la propuesta internodal por-
que tomamos en cuenta estos “nuevos” lugares 
dentro de un escenario más complejo, no siendo 
espacios vacíos, al contrario, como lugares donde 
se llevan a cabo actividades humanas, interaccio-
nes entre personas (Berenguer y Pimentel, 2017), 
tomando en cuenta los agentes y materialidades 
que se involucraron (Nielsen, 2017). Pensamos en 

este enfoque retomando los tres aspectos que pro-
ponen Berenguer y Pimentel (2017) para considerar 
lo internodal: 

Tipo de circulación. Si bien muchos de los lu-
gares mencionados en los testamentos dan cuenta 
de una actividad económica, es importante ver que 
existen lugares de abastecimiento familiar y/o co-
munal (maíz, pescado, coca), comunidades con las 
cuales se tuvieron vínculos mediante el préstamo 
y/o cobro, sectores donde llevar el ganado a pas-
tear, descansar o transportar. Aquí podemos sumar 
la mita, que generó sus propios espacios de interac-
ción en el recorrido de Jesús de Machaca a Potosí, 
no solamente por la importancia de los mitayos, 
sino la connotación de que en esta familia cacical 
hayan existido capitanes de mita, que seguramente 
le otorgó otro tipo de significado y poder.

Territorios circulatorios. Estos lugares, con su 
compra o adquisición, comenzaron a ser apropiados 
por la familia cacical y por lo machaqueños que 
circulaban en ellos y las rutas que los conectaban 
con la población principal. Los mismos pueden 
verse atravesados o solapados con otros territorios 
circulatorios, lo que generaría una dinámica mayor. 
En estos territorios no solamente circulaban los ma-
chaqueños, sino también diversos grupos culturales 
y comunales, principalmente con dirección a Potosí. 

Materialidad de la circulación. Como mencio-
namos anteriormente, nuestra duda se centraba 

Figura 3. Espacio del trajín para el sur andino (Glave, 1983, p.12).
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en la aparición de mayólicas en un lugar “sin 
importancia” dentro del mapa socio-económico. 
Sumado a ello tenemos las vasijas de transporte y 

almacenamiento, que se re-
lacionan, de acuerdo a los 
productos que comercializa-
ban la familia cacical, con 
el vino. A partir de ello, y 
con los dos testamentos, se 
fueron identificando lugares 
por los cuales pudieron ha-
ber circulado este tipo de 
vasijas. Esto nos permitió, a 
partir del reconocimiento de 
estas materialidades, estable-
cer un mapa más complejo 
con interacción diversificada 
en la cual fueron aparecien-
do otros objetos.

Con todo esto, pode-
mos advertir que Jesús de 
Machaca propició un pa-
norama nodal e internodal 
de integración a nivel local 
y regional. Si bien quienes 
ofrecieron vitalidad a las ru-
tas de comercio fueron los 
indios (inclúyase mitayos) 
y el ganado, resulta para el 
caso de gran importancia la 
actividad comercial de los 
Fernández Guarachi junto a 
los doctrineros, quienes sa-
caban rédito de sus súbditos 
y fieles, y también del espa-
cio del trajín. Quizás lo más 
destacable era que el deve-
nido luego en linaje cacical 
y los curas distaban de par-
ticipar de un comercio de 
paso o con intermediarios; 
tenían control de toda la ca-
dena al oficiar como propie-
tarios y participantes en la 
producción y distribución de 
bienes. Las diferentes tierras 
de las que gozaba el caci-
que le permitían tener una 
producción de alimentos de 
consumo básico, los cuales 
eran llevados a diferentes 
lugares, ya sean ajenos o 

propios (como el caso de Potosí). A esto debemos 
sumar la gran cantidad de ganado de su propiedad, 
que le garantizaba participar de manera constante y 

DEUDAS CONTRAÍDAS CON GABRIEL FERNÁNDEZ GUARACHI

Deudor Monto (en pesos) Observación
Pedro Fernandes Guarache 12000 Familiar
Sebastian de Mena 1000
Sebastian Fernandes Sapata 40 Escribano Público de 

La Paz
Antonio de Vargas y Villagomez 300 Juez Oficial Real de 

La Paz
Francisco Miranda 300 De Huarina
Francisco de Morales 587 Dueño de Ingenio en 

Chaque
Pedro de Yebra Pimentel 3300 Ingenio en Potosí
Fernando de Castillo y Herrera 250 Vicario del Pueblo de 

Caquiaviri
Andres Muños de Zespedes 91,50 Capitán de Potosí
Martin Condori 1650 Cacique de Curahuara
Joseph de Torres y Zuniga 3070 Maestro de Campo

Thomas Canque 1600 Cacique de Calacoto
Diego Menacho 1300 Cacique de Caquiaviri
Francisco Cirpa 1550 Cacique de Caquiviri
Christoval Quispe Guanaco 1300 Cacique de San Andrés 

de Machaca
Pedro Garcia 1400 Cacique de San Andrés 

de Machaca
Sebastian Copa y Visente Copa 1120 Caciques de Santiago 

de Machaca
(fulano) Guarache y su hermano 1400 Asistente de Curahuara
Alonso Alvarez 500 Cacique de Guaqui
Phelipe Cortes 7000 Cacique de Tiahuanaco
Antonio Copacalli 600 Natural de Tiahuanaco, 

Hurinsaya
Phelipe Lope Zirpa 750 Cacique de Viacha
Diego Ori 1000 Cacique de Callapa
Diego Zirpa 120 Cacique de Caquiaviri
Diego Canqui 1500
Juan Arcani 400 Principal de Viacha
Agustin Mamani 200 Natural de Viacha
Christoval Condori 80
Esteban Callisaya 3300 Cacique de Viacha
Sebastian Quillo 150 Natural de Viacha
Juan Fernandes 70 Del Ayllu Vipaca
Geronimo Calli 800
Pedro Guanca 1500
Salvador Chuquiguanca 400
Pedro Llancaso 1000 Del Ayllu Paguatata
Pedro Fernandes Guarache 4300 Sobrino
Benito Añari 1100 Natural de Curahuara
Alonso Tarqueseco 8000 Capitán Chico de  

Caquingora
Total 65.028,50

Tabla 3. Relación de las deudas a favor de Gabriel Fernández Guarachi. Elaboración 
propia en base a Rivera, 1978; Choque, 2003; Morrone, 2010.
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activa en la ruta del trajín. La diversidad de bienes 
comercializados nos permite entender cómo pudo 
haber sido esta dinámica. 

A partir de este análisis, sugerimos la existen-
cia de tres tipos de movimientos de acuerdo a las 
posibilidades y necesidades de los caciques. Uno 
principal de comercio, que requería llegar a un 
nodo mayor donde se concentraba la producción, 
y desde el cual se vendía en el mercado interno o 
pasaba a su distribución controlada. Seguidamente 
un movimiento de abastecimiento, que marcaba 
principalmente la producción o compra de ciertos 
productos, destinados para los lugares de residencia 
de la familia o la comunidad, conectando principal-
mente nodos con internodos. Por último, un movi-
miento local que buscaba principalmente articular 
residencias, sectores de ganado o lugares de paso 
hacia un nodo o internodo. De esta forma plantea-
mos por lo menos tres territorios circulatorios con 
sus respectivos tipos y materialidad de circulación, 
el primero de ellos de una dimensión considerable 
(regional), y otros dos más acotados que parecie-
ran ser más productivos y de orden local, divididos 
principalmente por su situación geográfica.

En primera instancia tenemos la propuesta a ni-
vel regional, que articula a Jesús de Machaca, no 
como un foco principal, sino como un componente 
más en panorama aún más atravesado por la mes-
hwork. Debemos aclarar que esta primera propues-
ta viene de la mano con lo formulado por Glave 
(1983), que esperemos en fututo se pueda seguir 
complejizando. En este sentido, este territorio es 
regional y abarca gran parte del sur andino (Figura 
4), donde se incluyen otras ciudades o espacios 
que tuvieron relación con los Fernández Guarachi, 
ya sea por el comercio, el abastecimiento o por 
ser propiedades de residencia, ganado o tierras de 
cultivo. 

En torno al comercio gravitan Arequipa, 
Moquegua, La Paz, Oruro, Potosí y La Plata, puesto 
que son las ciudades principales donde gran par-
te de los productos llegaba y se distribuía a otros 
sectores; para el caso específico tenemos datos de 
comercio de esta familia en Moquegua, Potosí, La 
Paz y Oruro, donde se comercializaba vino princi-
palmente. En cuanto a rutas de abastecimiento, se 
tiene contacto con sectores de valle para el acceso 
a maíz y coca (Sorata y Ocobaya), especialmente, 
sin descartar tierras vitivinícolas (Cavari y Capiñata), 

Figura 4. Territorio circulatorio regional a partir de las rutas desde y hacia Jesús de Machaca. Elaboración propia.
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además de contar con uno de los sectores de donde 
proviene justamente la loza Mayólica (Pupuja), que 
explicaremos más adelante. Por último, tenemos el 
nivel de rutas locales, que a su vez se integran de 
alguna forma con las otras dos, como es el caso de 
Ayo Ayo y Sacacani que tienen relación con la ruta 
principal a Oruro; pero también tenemos la ruta a 
Copacabana, que integra no solamente lo residen-
cial, sino también lo simbólico-espiritual; o la ruta 
a Berenguela que contempla la extracción minera, 
específicamente de plata, pero que entrando al siglo 
XVII ya no tenía el mismo impacto (Saignes, 1980; 
Figura 4). 

El segundo territorio circulatorio posee como ca-
racterística principal el acceso, producción y cría de 
recursos lacustres, pero también de recursos que se 
encuentran cercanos a Jesús de Machaca, para su 
posterior distribución a las comunidades adyacentes 
principalmente (Figura 5), pero sin dejar de lado 
su consumo en puntos más alejados. En este senti-
do, las rutas de abastecimiento de pescado estarían 
centradas en Isla Sicuya e Isla Coati, teniendo como 
puntos de acopio Guacullani y Copacabana, respec-
tivamente. Viripaya, posiblemente, sea también un 
punto de descanso o acopio, que pudo tener nexo 
con La Paz, pero eso debe ser estudiado a futuro. 
Se debe tomar en cuenta que Iruhito también es una 
comunidad pesquera, y excavaciones arqueológicas 
han evidenciado el consumo de estos animales; por 
lo tanto, genera una ruta de abastecimiento para este 
tipo de recursos. Los recursos lacustres aumentaron 
su demanda, principalmente en los centros mineros 
(Saignes, 1980), por ello que este territorio circu-
latorio sea de importancia en el mercado local y 
regional. Así mismo, para este territorio circulato-
rio acoplamos las rutas hacia las haciendas o luga-
res residenciales de los caciques (Corpa, Chijcha y 
Sullkatiti Titiri), puesto que es allí donde también se 
llevaba parte de la producción o se criaba el ganado 
para las caravanas. Pero también es importante men-
cionar que, de acuerdo a los registros arqueológicos 
para el período Inka (Arano, 2017), en Corpa existía 
un cementerio, Chijcha es considerada una wak´a y 
un lugar de peregrinación, y Sullkatiti Titiri también 
cuenta con un cementerio, chullpas y en la serranía 
presenta apachetas. Por lo tanto, su integración no 
es solamente económica, sino simbólica. 

Para finalizar tenemos un territorio de circu-
lación destinado al abastecimiento de productos 
de los yungas, como maíz y coca principalmente 
(Figura 6). Recurrimos a disgregarlo del anterior 
territorio porque pareciera ser una entidad espacial 

con cierta independencia. Esto debido a que no 
muestra una ruta directa desde las chacras hacia 
los nodos, sino bajo un movimiento local que se 
concentraría en Sorata, con Timusi, Sococoni y 
Larecaja como lugares de producción. Así mismo, 
es importante destacar este territorio por su rela-
ción con la coca, siendo un elemento gravitante 
en la conformación del trajín colonial, puesto que 
su consumo se relacionaba mucho al trabajo que 
requería bastante esfuerzo, como la mita, princi-
palmente la minera (Glave, 1985). Tanto la coca 
como el maíz fueron de gran importancia en el 
mercado de intercambio con productos como la 
sal (Saignes, 1980), que también se encuentra en 
Jesús de Machaca. Si bien estas tierras pertenecían 
a la familia cacical, y seguramente los productos 
llegaban a Jesús de Machaca, es posible que no 
haya sido el destino principal. Desde Sorata se 
distribuiría a distintos puntos que requieran de 
coca, pero, por el tipo de trabajo al que estaba 
asociado, el destino principal podría haber sido 
Potosí, lugar donde la familia cacical también tenía 
propiedades.

DISTRIBUCIÓN Y CONSUMO DE LA 
MAYÓLICA EN MACHACA

La circulación generada por los Fernández 
Guarachi a nivel regional tuvo su registro material; 
es por ello que planteamos la producción cerámica 
y su distribución como un gatillador para tratar de 
identificar esta interacción. 

Entablando el nexo con las materialidades pre-
sentes en el registro arqueológico, pasamos a la 
pregunta ¿en que transportaban los productos? Para 
ello debemos analizar el tipo de producto. La papa 
y sus derivados solo pueden ser almacenados en far-
dos, por lo tanto, se ve muy dificultoso su transporte 
masivo, además de estar presente en toda el área 
andina. Los cereales (maíz, quinua, amaranto, etc.) 
pueden ser llevados en fardos de tela o en vasijas, 
esto depende del tramo y la cantidad. La coca, ne-
cesariamente, debe ser llevada en fardos o aguayos 
para que se mantenga fresca. La sal es transporta-
da en bloques de madera o en vasijas especiales. 
Los productos cárnicos (camélidos, aves, pescados, 
etc.), dependiendo su estado (secos o frescos) pue-
den ser llevados en aguayos o en vasijas. Por últi-
mo, el vino necesariamente debe ser transportado 
en vasijas especiales, a su vez que sirvan también 
para el almacenamiento. Los datos historiográficos 
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Figura 5. Territorio circulatorio pesquero y ritual circumlacustre. Elaboración propia.
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(Rivera 1978; Choque, 1987) apuntan a que los 
Fernández Guarachi no solamente comercializaba 
gran parte de estos productos (maíz, vino, coca, 
pescado), sino también que gozaban de tierras que 
habían diversificado para su producción, obtenidas 
por compra o en pago de deudas pendientes (vino 
de Larecaja, maíz en los valles, coca en los yungas, 
pesquerías en las orillas del lago Titicaca). 

Con ello, la Mayólica Contisuyo Más Allá 
Polícromo, al ser destinada principalmente para la 
vajilla por parte de las élites locales, puede estar 
presente en algunos de los espacios mencionados 
en el testamento, como aquellos lugares donde los 
caciques tenían su residencia o posada. Conforme a 
la distribución de este estilo cerámico en los sitios 
registrados, se puede evidenciar que su consumo 

Figura 6. Territorio circulatorio de los yungas. Elaboración propia.
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estaba destinado justamente a sectores sociales 
específicos, a comparación de su contemporánea 
Pacajes Colonial. Esta última claramente asociada 
al servicio de la comunidad, pero también para el 
transporte y almacenamiento de productos, posi-
blemente vino, que era traído desde Moquegua 
o las propiedades vitivinícolas de los Fernández 
Guarachi. 

No es novedad que la mayólica se encuentre 
ligada a sitios con presencia de iglesias, que a su 
vez fungieron como capitales de ayllu, y posible-
mente, también como lugares de residencia de las 
elites locales. El caso particular del tambo tiene 
mayor incidencia, ya que es el centro de operacio-
nes donde se encuentran la residencia principal de 
los caciques, el templo mayor de toda la región y 
los depósitos de almacenamiento de data Inka que 
continuaron siendo usados en la colonia (Arano, 
2018), estos ligados principalmente con los cera-
mios indígenas. 

Estimamos que debió existir una gran produc-
ción de ceramios para poder transportar y comer-
cializar el vino, que según los testamentos era de 
gran cantidad. Pero, no debemos dejar de lado la 
hipótesis sobre la elaboración local de este tipo 
de ceramios. Esto nos lleva a pensar a Jesús de 
Machaca como una posible zona de producción 
cerámica con una tradición alfarera prehispánica 
(Arano, 2015a) que continuó con ese legado y 
dedicación en tiempos coloniales, impulsado por 
los caciques y efectivizado por los indios. Pero no 
solamente es la producción, esto conlleva que los 
alfareros viajasen a los centros principales a apren-
der o copiar técnicas, formas, acabados y todo lo 
que implica la creación de estas vasijas, así como 
el acceso a materias primas, ya sea por compra o 
recolección, que abriría un panorama más amplio 
en el análisis internodal.

Sin embargo, con el sistema de caravaneo con 
el que contaban los caciques, es posible que los 
alfareros hayan tenido diferentes puntos de produc-
ción en sus tierras. Esto necesariamente pudo llevar 
a adquirir ceramios de regiones como Moquegua y 
Pupuja, pero también a imitarlos (Arano, 2019), de 
acuerdo a los caprichos tanto del mercader como 
del comprador. De esta forma, podríamos pensar en 
la estética como factor fundamental para adquirir un 
bien. La Mayólica Contisuyo Más Allá Polícromo, 
fue una de las lozas más vistosas de la región (luego 
de las lozas de exportación europea o de Panamá), 
por lo tanto, gozaba de cierto estatus, el cual no era 

ajeno tanto al cacique como a los curas, principales 
consumidores de este bien. Tomando en considera-
ción las ambiciones de estos personajes no resulta 
descabellado pensar en su imitación para hacerla 
“propia” y hacer llegar su producción a ciudades 
como La Paz y Potosí.

Pese a esta idea, lo seguro es que esta loza 
(la original) fue conseguida de centros alfareros 
especializados. Su producción podría localizarse 
tanto en Moquegua (Rice, 1997) como en Pupuja 
(Tschopik, 1950; Rice, 1997; Jamieson, 2001). No 
podemos asegurar a cuál de los dos centros per-
tenecería la identificada en Jesús de Machaca, 
pero si es evidente que fueron imitadas, tal vez 
no con los mejores resultados, pero que, a la luz 
de la vistosidad, cumplían su objetivo: demostrar 
poder.

De acuerdo a la producción vitivinícola, en 
cuanto a las vasijas de transporte y almacenamiento 
de vino, Moquegua figuraría como el centro de dis-
tribución principal, sin embargo, los alfareros ma-
chaqueños ya gozaban de la pericia técnica para 
elaborar este tipo de recipientes. Por lo tanto, para 
dinamizar aún más el mercado local, estos tipos 
de vasijas también fueron reproducidos por los al-
fareros locales. Esto debido a que la familia cacical 
poseía tierras en los valles de La Paz dedicados a 
la producción de vino. Es posible que el vino que 
los Fernández Guarachi comercializaban también 
procediera de sus tierras y, para ello, necesitaban 
crear sus propios recipientes.

Al gozar de gran poder en virtud de sus con-
tactos con funcionarios coloniales, entendemos 
que estos caciques podían usar tranquilamente los 
caminos y los tambos, aspecto que beneficiaría y 
agilizaría el movimiento de mercancía. La red de los 
Fernández Guarachi podría reconstruirse, aunque a 
medias, a partir de su testamento, deudores, deudas, 
y más acabadamente, a partir de las notarías o escri-
turas que den cuenta de sus vínculos comerciales. 
Sumado a esto es que hasta el siglo XVII el mejor 
medio de transporte eran las llamas o “carneros de 
la tierra” (Glave, 1991), los cuales eran parte de los 
grandes negocios y bienes de poderosos particula-
res, caciques y españoles. Esto fue aprovechado por 
los Fernández Guarachi para mantener sus rutas y a 
sus compradores. Prueba de ello siguen siendo sus 
testamentos, donde se puede denotar las grandes 
cantidades de camélidos de cuales eran dueños y 
también las tierras de pastoreo para su alimentación 
a lo largo de la región. 



  | 79
El espacio del trajín entre nodos e internodos durante los siglos XVII y XVIII: el caso de Jesús... 

Intersecciones en Antropología - Volumen especial. 2025. ISSN-e 1850-373X 

JESÚS DE MACHACA VERSUS LOS 
MODELOS

La evidencia arqueológica combinada con la 
historiográfica nos permite generar nuevos plan-
teamientos y/o nutrir aquellos propuestos anterior-
mente. En este sentido, podemos ver que los mo-
delos presentados se van complejizando conforme 
se hacen estudios a nivel microrregionales. Este es 
el caso del espacio del trajín, en el cual Glave 
(1983) ya advierte un panorama complejo de inte-
racciones y relaciones entre sus integrantes, donde 
al analizar a los personajes que lo constituyen y 
el tráfico que generan a partir de sus relaciones 
socio económicas, es necesario recurrir a incorpo-
rar otros modelos que nos permitan ampliar y pro-
fundizar en temas específicos, como lo es el caso 
de Jesús de Machaca. Efectivamente, la maquinaria 
socioespacial que estableció la familia cacical de 
los Fernández Guarachi, alimenta el espacio del 
trajín, donde confluyen rutas, lugares y agentes, 
pero que no contempló lo dinámicos que pueden 
llegar a ser los territorios circulatorios, que, como 
vimos, pueden solaparse, cambiar, restructurarse, 
y posiblemente dejar de existir, todo gracias a los 
avatares que fueron teniendo los caciques durante 
sus mandatos. 

Para tratar de subsanar ello, ver la figura de los 
nodos e internodos resulta interesante y de gran 
aporte. Jesús de Machaca tiene una data anterior a 
la colonia, y su manejo territorial y espacial fue de-
finiéndose por lo menos desde el Intermedio Tardío 
con el establecimiento de ayllus, y con la llegada de 
los inkas con la creación de parcialidades, contando 
en ambos casos con el control de distintas zonas 
proveedoras de diversos recursos. También se debe 
tomar en cuenta que para estos períodos la capital 
de los Pacajes fue Caquiaviri, fungiendo Jesús de 
Machaca más bien como un internodo, subsidiario 
del centro principal y también como ruta de paso ha-
cia el nodo. Sin embargo, el establecimiento de tam-
bos, como centros político ideológicos, nos podría 
demarcar una doble funcionalidad, internodo dentro 
de un panorama regional (Pacajes), y un nodo en el 
panorama local (machaqueño). Sin embargo, esto se 
constituiría en un giro en los modelos interpretativos, 
que podría ser estudiado a futuro, sobre todo en 
estos lugares donde las interacciones funcionan en 
distintos niveles de organización espacial y política. 

La dinamicidad del territorio en cuestión se 
da tanto a nivel espacial como temporal, y con 
la colonia esto se va complejizando gracias a la 

fragmentación de tierras, compras, ventas, cesio-
nes, herencias y un sinfín de escenarios que ha-
cen que la estructura territorial vaya cambiando. 
Al mismo tiempo, se debe entender que podrían 
haber existido momentos en que un determinado 
lugar goce de las condiciones de ser un centro 
poblacional de importancia, como es el caso de 
Jesús de Machaca durante los cacicazgos de Gabriel 
Fernández Guarachi y Joseph Fernández Guarachi. 
Bajo este planteamiento, podríamos entender que 
este espacio fungió como un nodo que articulaba 
varios internodos generando sus respectivos territo-
rios circulatorios. Pero, esa ambivalencia heredada 
desde tiempos prehispánicos, haría que, dentro del 
espacio del trajín, Jesús de Machaca sea visto tam-
bién como un internodo, que era subsidiario de las 
ciudades principales, siendo a su vez un lugar de 
paso hacia y desde Potosí.  

Claramente estamos ante un escenario complejo, 
cambiante y atravesado por distintos factores socia-
les. Ante esto, podemos ver que Jesús de Machaca 
se convierte en un reto para establecer su dinámica 
territorial, tanto micro como macro, no cuestionan-
do los modelos, sino más bien potenciándolos y 
llevándolos a un siguiente nivel de análisis. 

A MANERA DE CONCLUSIONES

Si bien se cuentan con estudios sobre las re-
laciones espaciales durante la colonia en el área 
andina, principalmente las establecidas desde las 
ciudades, es importante ahondar en las poblaciones 
intermedias que jugaron un rol fundamental en el 
mercado de la época. Tal es el caso de Jesús de 
Machaca, población ubicada en el altiplano bo-
liviano, desde donde se lograron establecer rutas 
de comercio y redes de circulación de bienes, ar-
ticulando nodos e internodos en el denominado 
espacio del trajín.

Así, a partir de un trabajo que conjuga datos 
arqueológicos e historiográficos, proponemos la im-
portancia de esta población dentro del denominado 
espacio del trajín. Los hallazgos de mayólica per-
teneciente al estilo Contisuyo Más Allá Polícromo, 
nos dan cuenta de la existencia de personajes con 
acceso a bienes de prestigio. Al mismo tiempo, en-
contrar fragmentos que parecieran ser una réplica o 
imitación de esta mayólica nos puede dar indicios 
de un aumento intencional de vasijas para mostrar 
poder adquisitivo. A su vez, la existencia de vasijas 
para el transporte y almacenaje, de factura indígena, 
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nos habla del respaldo material para el transporte 
de vino de diversos campos vitivinícolas, tanto aje-
nos como propios. Al contrastar estos datos con las 
fuentes históricas, específicamente los testamentos 
de Gabriel Fernández Guarachi y Joseph Fernández 
Guarachi, caciques de Jesús de Machaca, se pudo 
evidenciar que estos personajes, conjuntamente con 
los curas doctrineros, gozaban de un mayor estatus. 
Las actividades comerciales, ganaderas, agrícolas, y 
también su actitud ladina vinculada al prestamismo, 
les permitió generar una gran fortuna. Esto hizo que 
su figura sea conocida en distintos puntos nodales 
del sur andino como La Paz, Oruro y Potosí, y po-
siblemente Arequipa y La Plata. 

A partir de la tenencia de tierras productivas 
(maíz, coca, uva, papa, quinua) y terrenos para la 
cría de animales (llamas y pescados) en distintos 
puntos del altiplano y el sur andino, esta familia 
comienza a hacer circular productos y bienes. Ya 
sea para el consumo personal y/o comunal, o para 
su comercialización, se logran establecer rutas loca-
les, regionales y de abastecimiento. Este transporte 
se hace efectivo gracias a las vasijas que puedan 
albergar los productos. En este sentido, la existencia 
de gran producción justifica la presencia de una 
alta cantidad de vasijas dedicadas al transporte y 
almacenaje. En este contexto, es lógico pensar que 
la población en general, y los mitayos e indios en 
particular, fueron quienes transportaban y creaban 
estas materialidades. Si bien aún no tenemos indi-
cios de talleres alfareros en Jesús de Machaca, no 
descartamos la idea de que los caciques, en su in-
tento de cubrir el mercado y abaratar costos, hayan 
generado su propia producción cerámica. Esta idea 
se respalda también con la imitación de las mayó-
licas de uso particular, que también pudieron ser 
fabricadas en espacios pertenecientes a la familia 
cacical o de la misma comunidad.

También, como consecuencia de un mapeo ge-
neral de propiedades, tomando en cuenta su fun-
ción o importancia, se lograron identificar por lo 
menos tres territorios circulatorios, que fueron esta-
blecidos a partir de las distancias y el ambiente geo-
gráfico/productivo. Estos contemplan sus respectivas 
posibles rutas/conexiones y su relación con algunas 
materialidades identificadas. Esta distribución nos 
muestra lo complejo del aparato colonial macha-
queño en particular, que a partir de los nexos y 
poder de los caciques logró crear rutas de comercio 
importantes para la adquisición de productos de 
distinta índole, principalmente aquellos que podrían 
servir en las principales ciudades. 

Todo este aparato que integra datos arqueológi-
cos e históricos, nos permite ver de diferente forma 
a Jesús de Machaca, ya no como una población 
aislada, sino como una población que logró arti-
cular nodos e internodos importantes durante los 
siglos XVII y XVIII. De esta forma, el mencionado 
espacio del trajín debe ser alimentado tomando en 
cuenta a poblaciones y espacios “secundarios” que 
abastecían con su producción a las grandes ciuda-
des y eran parte del paisaje que generaba el tráfico 
caravanero. De igual forma, no debemos limitarnos 
a estudiar una población de forma aislada, tenemos 
que tratar de ver sus nexos con otros lugares o es-
pacios, esto nos ayudará a entender de otra forma 
la dinámica local y regional. Por último, tenemos 
que poner en valor las agencias que puedan tener 
los distintos personajes que interactúan en estos 
espacios, y cómo ellos podrían influir en la diná-
mica social de un grupo o una comunidad entera. 

Con ello quedan pendientes muchas cosas, que 
con este primer acercamiento se podrían ampliar o 
puntualizar ya sea desde la arqueología o la histo-
ria. En el caso específico del Municipio de Jesús de 
Machaca se lograron identificar diversidad de sitios 
que, si bien no todos los incluimos en este trabajo, 
nos pueden ayudar a plantear un movimiento más 
local y particular de la familia cacical. De igual for-
ma, todo este aparato de nodos e internodos se po-
dría ampliar en demasía si se comienzan a ver otras 
poblaciones que lograron articular, con sus propios 
personajes, otros territorios, rutas y materialidades. 

A partir los datos obtenidos, tanto arqueológicos 
como historiográficos, se pudieron definir tres tipos 
de circuitos o rutas de interacción, sin embargo, es 
importante continuar ampliando la información de 
los sitios identificados. Entre estos circuitos resultan 
interesantes, en el eje del lago Titicaca, Isla Coati 
e Isla Sicuya, sitios de tráfico de recursos lacustres; 
y, desde el eje de los Valles (tanto del norte como 
del sur), Sorata (con la producción de coca y maíz), 
Cavari y Capiñata (con la producción de vino). La 
evidencia inicial nos permite establecer el nexo de 
estos sitios con el poder cacical, sin embargo, es 
necesario hacer estudios particulares para tejer las 
particularidades que puedan tener. 

Así mismo, si bien se tienen datos historio-
gráficos que respaldan la propuesta de rutas que 
mantenían los Fernández Guarachi, aún nos queda 
pendiente identificar específicamente cuándo fue-
ron creadas. Sabemos que algunas rutas principales 
(Jesús de Machaca-Ayo Ayo-Paria; Moquegua-Jesús 
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de Machaca; Jesús de Machaca-Desaguadero-
Chucuito-Hatuncolla) fueron establecidas en pe-
ríodos prehispánicos, y fueron reutilizadas (tanto 
caminos como tambos) durante el Período Colonial; 
sin embargo, se deben ampliar los estudios para 
determinar si el espacio del trajín colonial tuvo los 
mismos objetivos en anteriores períodos. Contar con 
información sobre la presencia Pacajes (tanto en 
el Intermedio Tardío como durante la ocupación 
Inka) en otras regiones, ya nos advierte sobre la 
dinámica espacial que ejercía este grupo, por lo 
tanto, no es descabellado pensar que esto haya in-
fluido y propiciado que los Fernández Guarachi 
continúen con ese legado; sin embargo, esto es una 
tarea pendiente.

Pese a contar con estas deudas, con este trabajo 
queremos poner, en una primera aproximación, a 
Jesús de Machaca dentro del mapa de interacciones 
regionales que articulan otros espacios, nodos e in-
ternodos. Sobre todo, se pretende dar un pequeño 
aporte al tan complejo espacio del trajín propuesto 
por Glave (1983), el cual aún debe seguir siendo 
alimentado para determinar el impacto profundo 
que tuvieron los Andes Centrales en la maquinaria 
colonial.
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1. Estos datos fueron obtenidos gracias al Proyecto 
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de San Andrés a través de los recursos del Impuesto 
Directo a los Hidrocarburos (IDH).
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(Choque, 2003; Morrone, 2010 y 2018; entre otros) 
que fungieron como caciques o tuvieron registrados 
patrimonios, tomamos estos casos por los documentos 
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